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Del conjuntode dominiosque formaronla monarquíadelos Austrias.
el reinode Nápolesha merecidounacrecienteatenciónen la historiogra-
fía de los últimos años.Al mismotiempo,ha ido cobrandoimportanciael
estudiode las mentalidadesy de la ideologíadel podercomoclavefunda-
mentaldel desarrollodel Estadomoderno.Amboshechosconfluyenpara
dotarde especialsignificaciónel temaqueahoraabordamos,al afectara
uno de los momentosmásrelevantesde lapolítica cultural del Virreinato.

El gobiernode PedroAlvarez de Toledo (1532-1553)se presentadesde
un principio —de acuerdocon las instmccionesde CarlosV— como un
proyectoglobal de reorganizacióndel reino, cuya gravesituaciónhacía
temer en su progresivapérdidade rentabilidadmilitar y económica.De
esta forma, las necesidadesgeneralesde la Monarquíaacabarángeneran-
do unaevoluciónpolítica local de graninterés,segúnun modeloinicial de
Estadomodernoautoritarioy centralizadorLa importanciadeesteproce-
so. que ya pusode relieve B. Croceal hablarde Toledo como «jI viceré
della nuovapolitica assolutistica»‘.seha visto reforzadaporestudiosmás
recientesde autoresitalianos como Galasso,Muto. De Rosa,Coniglio o
Nne, quehanaportadonuevosdatossobrela economía,la sociedad,la
administracióno el urbanismode Nápolesen estaépoca 2 En España.el

¡ Sioria dcl Regno di Napoil. Bari. ¡975. p. 99.
- II nl re estos trabajos pode mus destacar: (Ss, .AsSO. G,: Mon,enti c•~ prohícmi di gorja napa-

letona núM cta di Carlo 1< Nápoles. 1962 y .Vt<zzogiorno n,edioeva/e e moderno, Tu rin. 1975:
CoNIGIlo. G. V.: II regno di Napolí al ‘etapa di (‘arlo V Nápoles. 1956:1 Viceré .~pagnouli di
Nopal,? Nápoles. 1967 e II viceregno di Pietro di ¡bledo. Nápoles. 1984 —recopilación de docu-
mentos (leí Archivo de Simancas—: MuTo. G,: «Gestione política e controllo sociale odia

(ooder,o,x de ttb;orio Moderno, nO ¡o. 9. Ecli. t.Jni y (.o mptu teose. M asín d. 1 958
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papel de don Pedroen la defensadel virreinato, y ante la campañade
Túnez. fue destacadohace tiempo por Del Moral >• Pero,junto a estos
aspectos,la política virreinal se manifiestatambién en un intensomece-
nazgo,cuyaambicióny envergadurasupusounaauténticarenovaciónde
la culturanapolitana,tal y comoreflejantodoslos cronistasdesdeel siglo
XW~.

Don Pedroera hijo segundode don Fadrique de Toledo, segundo
duquede Alba y, por tanto,tío del tercerodeestetítulo, el «gran»donFer-
nando,hechoquemarcaráprofundamentesusrelacionesconlaCortey su
inserciónen los interesesitalianos,dentro del marcode clientelasde la
grancasacastellana~. En 1508 subodaconMaria OsorioPimentel.segun-
da marquesade Villafranca, supusoun triunfo para la familia 6 dando
lugar a unanuevaramaque,asentadaen Italia, continuaránsushijos don
Luis, quele sucederácomo lugartenientedel reino, y donGarcía,virrey de
Sicilia bajo Felipe II. Por otro lado,el matrimoniode otra hija. Leonor,
conCosme1 de Medicis,en 1539. reforzarásuposiciónpersonaly supon-
drá.a la vez, un hito esencialparala vida política y cultural del Virreina-
to ~. Estared familiar se completabacon la presenciaen Roma del carde-
nalJuande Toledo,obispode Burgosprimero y. mástarde,de Santiago,
protectorde Domingode Soto—quienle dedicavariasdesusobras—yde
losjesuitase impulsorde la Inquisiciónen Romaen 1542,y en el propio
Nápolesen 1547 8 Todo ello conformaun intrincadosistemade relaciones
familiaresy clientelísticasdentrode un «circuito»cultural y político entre

Napoli spagnola>s. en Le rUta capita/i —dirigido por De Seta. C—. cd. Laterza: DAGOsTINo.
G.: La capitale ambigua. Napolí dal /458 al 1580 Nápoles, 1979: Du ROSA: «Potere cd éiite
nella sioria economica del viceregno». en Annuaria dc/l’ívtituto Siorico Italiano. núm. XXIX-
XXX. 1977-1978, p. 309-333: PÁNE. R.: «Architetiura e urbanistica del Rinascimento’>. en Sto-
ria di Napo/i. Nápoles. 1974. vol. IV. tomo 1. pp. 317-446 y PANE. G.: «Pietro di Toledo. viceré
urbanista», Napolí Nobilissima, vol XIV. 1. 1979. pp. 81-95 y 161-182: PL~t)t(Y U: Napo/i e
Spagna nc/la prima meto del Cinquecento. Ba,i, 1971.

El virrey de Nápoles don Pedro de Toledo y la guerra contra el turco, Madrid, 1966.
‘Y id. Rosso. G.: Storia del/e cose di Napolí sotto 1 imperio di Carlo 1< cwnineiando dalíanno

1526. insino oIl anno 1537. súrira per modo di giorno/i. Nápoles. 1635: CASráLuo, A.: Historie
del/e cose occorse ja Nopo/i nel ¡empo che/u vicere don Fierro —con un apéndice en castellano
sobre la Vida de don Pedro de Toledo—. Biblioteca Nacional de Madrid, Ms. 2986: Míe-
cío. 5.: «Vita di don Pietro di Toledo». Archiria Siorico Italiano. Florencia. 1842. Pp. 1-104:
PARRINO, D. A.: Teatro eroico e política dci deere del regna di Napo/i. tomo 1. Nápoles. 1692.

Vid. MALI BY W.: El gran duque de A/ha. Madrid. 1985. pp. 95-101.
6 Vid, el Asiento matrimonial en el Archivo Histórico Nacional de Madrid. sección dc

Osuna, legajo 418. núm. 3. asi como SOSA. F.. De: Notiejas genealógicas de los marqu¿ses de
Vil/afranco. Nápoles. 1672.

Sobre las relaciones de Nápoles con los Médicis vid. VV. AA..’ Napali riel (‘inquecenro e
la Toscana dei Medie,. Nápoles. 198(1.

Sobre las diversas actividades de mecenazgo del cardenal Joan de Toledo vid. DF
MAlo. R.: Michelangela e lo Conrrorifr’rtna. Barí. 1981, Pp. 287-307.
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Nápoles.Romay Florenciaquefavorecerátodo tipo de intercambiosinte-
lectualesy artísticost

Por lo querespectaal gobiernode donPedrodeToledo.susprincipales
episodiosestánmarcadospor el enfrentamientocon la noblezalocal, la
represiónde la delincuenciay el intentode establecerla Inquisiciónespa-
ñola en 1547,quedió lugara unagraverevuelta.Similarescriteriosautori-
tarios se extendierona la esferacultural, como demuestrala publicación
de diversasmedidasde censuray la supresiónde las principalesacade-
miasliterariasy filosóficasque,estrechamenteunidas a loscírculos aristo-
cráticos,habíanproliferado en los años40 tO Sin embargo,su gestiónno
se limitó sólo a estasmedidasrepresivasquedaríanlugar a su imagenpos-
terior de «virrey de hierro»,sino que,al igual queotros gobernantesitalia-
nosde la época,como su yernoCosmede Médicis, la reformadel Estado
por él emprendidaabarcólos másdiversosaspectos,desdela administra-
ción dejusticia hastael trazadode una tupida red de fortificacionesa lo
largo del país o la reformaurbanísticade la capital. Para llevar a cabo
estos objetivos,el Virrey impulsalas corrientesliterariasy artísticasmás
avanzadas.1-lace traerde Florenciaal propio Vasariy de Romaal pintor
españolPedrode Rubialesti; protege al escultorGiovanni da Nola, a
quien encargarásu sepulcro,y a arquitectosespecializadosen cuestiones
urbanísticaso defensivas,comoel napolitanoFernandoManlio, el valen-
cianoPedroLuis deEscriváoJuanBautistade Toledo,queocuparáelcar-
go de «ingenieromayor»bajodon Pedro12 Estoshechosconfiguranya la
imagendeun granseñordel Renacimiento,encuyo mecenazgoconfluyen
los mejores logros de la cultura españolae italiana de su tiempo, tal y
como reflejan el inventario dc susbienesy su biblioteca,que ahora nos
proponemosanalizar.

Lasbibliotecasdelos grandesseñoresdel Renacimientohansido estu-
diadas desdediversospuntos de vista. En el siglo XIX algunosemditos
insistieronya ensu itnportanciacomo muestradel interéspersonaldecier-
tosnoblesporel humanismo~ Másrecientemente,distintostrabajoshan
abordadoel temadesdelos presupuestosdela historiade lasmentalidades
y de lacultura,paraesclarecerlas formasdevida, las ideasy el comporta-

Vid. RivvRs. J.: Juan Bautista de ¡bledo Felipe II —la iníplanracirin del clasiehn>o en
España—. Valladolid, 1984. p. 98.

Vid. AMAnILtí: II Santo Oficio del/a Inquisizionev a Napoli. Cittá di Castello. 1982 y CRo-
(Ev B.: «Laccadem ia dci Sereni o. Árcl,ivio Starieo ocr le ttoviencie Napoletane. XLIV. 1919. Pp.
371 y ss.. entre otros estu dios,

Vid. B< n SR.; NA. it: Ro walt’ Spagnuolo e la pu/Ura napoletat,a del (‘inqueccu;to. Nápoles.
1959 y PRLVIIAI.I.¡. (Y: La pittura del Cinquecerno a Napoli e ¡tel viceregno. Tu rin, 1978.

~ Vid. RIv[RA: Op. <it., pp. 92—100 y de DoM’NIEl. B.: lite dei piuori,.wuhori cd arcltitetri
‘¡apolerani, Nápoles. 1742-1743.

13 Vid., por ejemplo, en época más reciente. FAR¡NI:ruí. A.: «La biblioteca del Santillana e
Itimanesimo ilalo-spngnolo». en Italia e Spagna vol. J. Tutin. 1929.
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miento de los sectoresdirigentesde la sociedady el Estadode la Edad
Moderna.

Al tratar un temade estascaracterísticascabepreguntarse,en primer
término,en quémedidapuedededucirseuna mentalidadespecíficaa par-
tir de una relaciónmáso menosextensade obras,cuyo único nexo es.
muchasveces,supertenenciaa un mismoposeedorEn estesentido,cobra
especialimportanciala distinción de elementosculturalesdiversos—reli-
giosos.caballerescos,humanísticos,etc.— a partir de su contenido,que
nospermitanrelacionaral dueñode esasobrascon corrientesesenciales
de su tiempo e indagarsu afinidad con los aspectosmástradicionaleso
avanzadosde aquéllas.Asimismo,puederastrearsela propia imagenque
el noble—en estecasotambiéngobernante—teníadesusfuncionessocia-
les o políticasy del carácterde la Corte o del paísdondeéstasse desarro-
lIaban,lo cualresultaespecialmenteválido paraunaépocaenla queproli-
feraronlasobrasquepretendíanofrecerun modelodeactuación.Natural-
mente,habríaquedistinguirentre los gustosestrictamenteindividualesy
las concepcionesquepuedenconsiderarsecomunesa determinadasélitcs
del poder o de la cultura t4. Por último, es necesarioplantearla posible
relacióndeesaslecturascontníeiativasconcretasde gobiernoo mecenaz-
go.

Peroestosproblemas,deducidosdirectamentede la relacióno inventa-
río de títulos, debencompletarse.a suvez, conotros datosfacilitadospor
lascrónicaso la correspondencia,asícomolos testimoniosliterarios.En el
casoque nos ocupa, resultatambién de gran valor la comparacióncon
otrasbibliotecascontemporáneasde Italia y España.

La biblioteca de donPedrode Toledo nos es conocidaa travésde dos
versiones:unacopia defectuosadel siglo XVII de un inventariode bienes
que fue reseñadapor F. Nicolini en un artículo hacevariosaños 15 y el
original del mismoInventarioqueseconservaenel Archivo Histórico Na-
cionalde Madrid.hastaahorainédito ‘<t Se tratade un testimonioinmejo-
rable de la forma de vida. los gustosy la mentalidadde unode los máxi-
mos representantesde la noblezacastellanadel siglo XVI. asícomo de la
sociedadsobrela queejerciósu gobierno,en nombredela Corona,durante
masde veinteaños.

El documentoabarcatodoslos objetosquese encontrabanen las(liver-
sasdependenciaspalaciegasdel virrey en el momentodesumuerteenFlo-
rencia,ocurridaen el transcursode la campañacontraSiena,a principios
de 1553. Fue realizadopor algunosde los hombresmáscercanosa don
Pedroen susúltimos años,comoLope de Mardones,y en él másde cuatro

« Vid. «Atti (leí coIioqtíio internazionale su Potere ed cutes odia Spagna e nelílsalia
SpagnoI a oci secol i XVI—XVI 1». Rom a. 1977. en .4 noario dell A/ilota 5/arico Italiana par lera
moderna e Qn ten>paranea, Roma. 1979.

o La bibí ioteea de Doo PccIro de - Idiecío>>. fle,isra (ieogrñ/iea Española. 1956. pp. 56—96.
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folios se dedicanaenumerary describirsomeraínentela aparienciaexter-
na delos volúmenesquehabíaido reuniendoelVirrey parasu uso personal.

Antes de analizarlas implicacionesintelectuales,debeinsistirseen la
especialimportanciaqueposeenlas bibliotecasde este tipo en la época
quenosocupa,cuandosu posesiónacabade empezary hacersemásfre-
cuenteenlos mediosaristocráticosde todaEuropay cuando,comoapuntó
F. Farinelli:

«II libro aveva un’anima ahora, che ora on ha. e non saris mai pió per da-
vere.»

Los libros son,enefecto,partedel «tesoro»,dela colecciónqueel señor
reúneafanosamente.Por ello, su aparíenctaexternaes. muchasveces,tan
valiosa como su contenido.El Inventario de los bienes del marquésde
Villafranca insiste especialmenteen el formatoy las cubiertasde los prin-
cipalesvolúmenes.Materialescomoel cuero,blanco o «leonado»,el ter-
ciopelo de diversoscolores—verde y. más frecuentemente,negro—,así
como el pergamino,son los másfrecuentesen las encuadernacionesdel
Virrey. Los elementosheráldicosson, asimismo,esencialescomomotivos
decorativosy como señalde posesión:así,un «Tratadode la caballería»
aparececon unastapas«de cueroa9ul con listas de oro», mientrasque
«las armasde su excelencia»estánestampadasen volúmenesde toda
índole, muchasvecescon el nombredel Virrey. Algunas piezaspresentan
unagran profusióndecorativa,como «otro libro escrito a manoen letras
agulesy de oro conlas armasde su excelencia...»‘~.

El Inventarionos informa tambiénde que los libros estabanreunidos
en unacámarapropia en elpalacioreal quedonPedrohabíahechocons-
truir en Nápoles 19, Todo ello denotaun interésmásqueaparentepor las
obrasque poseíay quedebió verse favorecidopor el ambienteerudito
napolitano20, En eseambientey en el mástradicionalcastellano,dondese
habíaformadoelVirrey. hayquebuscarla raíz de las preferenciasintelec-
tualesquereflejansuslibros~,encorrespondenciaconlosgrandestemasde
la cultura renacentistay en un complejoequilibrio entrelo antiguo y lo
nuevo,lo «clásico»y lo medieval.

lo leo/a rio de los hie¡~ ¿~ del marqué’ de Villc,frcrnca. A II N . sccc. Osu tía. 1 cg. 425. núm. 3.

lol>.3 5-41.
lARtNF! 1: O~ <it., p. 112.
Itt ‘enfurio.... fol. 40,
Id.. fol. 35.

2< Eo ese am bicote el culto a los libros era ya normal, En 1535. por ejemplo, con ínoti yo

de la visita del Emperador. el secretario Ctbos hab la regalado al hun,an isla R Giovio ¡tn
man oscri lo azteca encuadernado en piel cíe tigre. rega lo. a sc’ ve,.. cíe II ero áo Cortes —ctt.
por Kí . Nl 51<}N - H . : Fra,,cj.sco de los (obos, Maci ricl. 1980. p. 167—.
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1. CULTURA CABALLERESCA Y TECNICA MILITAR

Pese al desordencon que fue realizado, el Inventario nos permite
observarunaselecciónde obrasplenamenterepresentativasdel ambiente
cortesanode la época.Del enunciadode los títulos se deduceunaclara
preeminenciade las obrasde caráctermilitar, lo queha hechoque, hasta
ahora, se prestaraescasaatencióna otras áreastambién ampliamente
representadasen la biblioteca.Nicolini, por ejemplo,afirma que:

«Al igual que un personaje que lArrea en el “Diálogo de la verdadera
honra militar”, introducecomo modelo del gentilhombreespañoldel
Renacimiento,D. Pedrohabíaestudiadopoco, como hombreque era
más inclinado a las armas que a las letras»21

Sin embargo.esta idea, de la que se haceeco también Pane22, y que
procedeen última instanciadel cronistaMicio 23, debeser corregidaen
profundidada la luz de lacalidady cantidaddeobrasqueposeíael Virrey.
Entreéstasabundan,ciertamente,loslibros decaballerías,cosanormal en
la épocay cuyadifusión en el mismotiempoy lugaratestiguaJuande Val-
dés 24 La presenciade estegéneroen la bibliotecade Toledo parecedes-
bordar,sin embargo,la simple modade las obrasde ficción, ya que está
acompañadade tratados«serios»de materia caballeresca,como el ya
mencionadoy anónimo Tratado de Cavallería, ademásde la Regla de la
Orden de Santiago, a la que pertenecíael Virrey y a la quese propusoexaltar
fundandouna iglesia y un hospitaldc esenombrepara los españolesde
Nápoles 25, Don Pedroposeía,además,las obrasde la antigua materia
carolingia, comoHistoria del emperador Carlo Magno y de los doce pares de
Francia, de NicolásPiamonte—publicadaen Sevilla. en 1528—.asi como
el Morgante y el Guerin Meschino —Padua. 1473—. cuya grandifusión entre
la noblezaitaliana ya resaltóFarinelli 26 En el Inventario aparecetam-
bién una Trebisonda historiata y un Remoldas de Montalván, obrasquecita
expresamenteValdés en su Diálogo de la Lengua, calificándoloscomo
«libros mentirosísimos»y de «estilodesbaratado»,aunquedeclarahaber-
los leído antescon pasión2?,

2> NtcottN[: Arr, <ir.. pp. 86-88.
22 PANt.. (.i.: Arr. cir.. p. 85.

Muto: Op. ¿ir.. p. It).
24 Diálogo de la lengua, Madrid. 1981. Ecl. Castalia. pp. 168—169.
25 Vi ci. Bot&R í:Ltít. R.: Memorie storiehe della <1>iesa di San Giacomo dci nolili spagnuoli e sta’

dipendenze Nápoles. 1903. (imannIol.
26 Crónica del noble Caco/lera G,¡arino Mesquino. En la quol trata de las hazañas y avenruras

que le acontecieronpor rodas las panes <leí mundo. y en ci Purgatorio deSant Patricio cnt el ,,‘onte
de Norca donde está la Sibila. Sevilla. 1518: vid. FARIN 1:1,11: op. <it., p. 149.

22 Op ¿it p. lbS.
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OtrasobrasdelmismogénerotambiénpresentessonCristalián de Espa-
ña —Valladolid. 1540— y Valeriano de Hungría —Valencia.1540—. Nicoli-
ni cita, además,dos obrasqueno aparecenen el inventadodel AUN de
Madrid: Oliveros de Castilla yArtíes deAlgarve —Burgos,1491— y la primera
partedel Caballero de la Cruz —Valencia, 1521—. Asimismo,junto a una
Domande di Santo Griallo, queapareceen los dos catálogos,don Pedro
poseíalas obrasmáscaracterísticasdel ciclo españolde la Reconquista.
como la Crónica del noble caballero el conde Fernán González —Burgos,
1516—,La muerte de los siete infantes de Lara o la Crónica del rey Don Rodri-
go, obrasquepuedenconsiderarsecomo auténticosmodelosde valores
aristocráticosy caballerescosy donde se funden elementoshistóricosy
legendarios.

El inventario nos hablatambiénde un «Libro de Luis Alemant».ast
como del Orlando Furioso, esteúltimo, segúnNicolini, en la traducciónde
Urrea —Amberes.1549—. De estaforma, la modernapoesíaitaliana apa-
rece unidaa las antiguascrónicasy a los libros de caballeríasespañoles.
queentoncesgozabande granfamaen Italia. hastaelpuntodeque, según
Croce,«entrelas familias noblesse adoptaronlos nombresde Palmeriny
Esplandión»28 Causapor ello especialextrañezano encontrarel Amadís
en ninguna de las dos relaciones.dadala difusión que alcanzópor ese
tiempo en Nápoles.dondeinspiró a BernardoTassosu poemaheroico
Amadigi, obra que, segúnShearman.constituye«la quintaesenciade la
culturacortesanamanierista»29 y que se escrtbióen el círculo del princi-
pal adversariopolítico «interno» de don Pedro:el príncipe de Salerno.

De cualquier forma, la influencia de los idealescaballerescosen la
Corte virreinal parecefuera de todaduda,como continuaciónde unatra-
dición local reforzadapor la presenciaaragonesay castellana.El propio
Virrey habíatomadoparteen empresascomola «cruzada»paraliberara
loscaballerosde Rodasdel cercoturco,entrejulio de 1522 y enerode 1523,
al lado del prior de la Ordende SanJuany de los poetasBoscány Garcila-
so. Esteúltimo habíasido, además,armadocaballeropor el propio don
Pedro,queapadrinósu ingresoen la Ordende Santiagoduranteel sitio de
Pamplona,en septiembrede 1523 3Q Esta trayectoria personal aparece.
pues.plenamenteinmersaen unacorrientegeneral,social y literaria, que
se va a ver reforzadapor los interesespolíticos del imperio de Carlos V,
parael cual, como ha dicho R. Puddu:

«La culturacaballerescarepresentóun eficaz instrumentum regni ideoló-
gico. capazde actuarcomocementosupranacionalparala nobleza»>~•

2< España en la vida italiana durante el renacimienra, Niaclrid. 1925. p. 146.
29 SOEARMAN, E.: El manierismo. Madrid. 1984. p. 166.

Vid. CDoIN. tomo 16.
El soldado gentilhombre Barcelona. 1984. p. 49.
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Pero,junto a los antiguosvalorescaballerescos,el Virrey se muestra
tambiénmuy interesadopor unaconcepción«moderna»,técnicay profe-
sional de la guerray, especialmente.de aquellosaspectosque, como las
obrasdefortificación,ocuparongranpartedesu actividaddegobierno.En
subibliotecaaparecela obra deVegecio.Dadoquela defensase convierte
ahoraen una sumade todos los conocimientosútiles parafortalecerel
Estado,los propiosgobernantesprocuranaprenderlas nuevastécnicasde
la guerra,recurriendoa obrasde la antiguedadcomo los tratadosde Re
Militan. Uno de ellos, el de Vegecio.autordel siglo IV que gozóde cierta
famadurantela EdadMedia,apareceahoraen todaslas bibliotecasdelos
grandesseñoresempeñadosen dotar a sus Estadosde nuevossistemas
defensivos3=,Es el caso,en el siglo XV. de SegismundoMalatesta.que
encargaa Valturio un nuevotratadosobreelarte militar, y en el siglo XVI,
de Pedrode Toledo.El libro de Vegecio,quetambiénhabíainfluido enlas
obrasmilitaresencargadasa finesdel siglo anteriorpor FedericodeMon-
tefeltro a Francescode Giorgio Martini. fue traducidoal castellanopor
fray Alonsode SanCristóbaly apareciópublicadoen italiano en Venecia
en 1524. La obra se centrabapreferentementeen las técnicasde fortifica-
ción. con varioscapítulosdedicadosa la eleccióndel sitio, la perimetría
quedebíantenerlas nuevasinstalacionesy otrosmuchosdetallessobresu
mantenimiento~

Seconfiguraasí un saberfundadoencriteriosempíricos,perono exen-
to decontenidosimbólico—patente.por ejemplo,en la formade lascons-
trucciones—que,junto a otrasaportacioneshumanísticas,pasóa formar
partede la técnicageneraldel «buengobierno».EJ hechodequela obradc
Vegecio aparezcaen la biblioteca de Pedrode Toledo,y en dosversiones
distintas,confirmala importanciaconcedidapor el Virrey a las construc-
cionesmilitarescomotareaesencialdel EstadoM~ Juntoal Re Militan figu-
ra tambiénun tratado anónimo con el titulo Coste/lo Ynevpugnabil¿- Sin
embargo.es extrañoqueno aparezcala conocidaobraqueel comendador
PedroLuis Escrivádedicóa donPedro:laApología en escusación y /ávor de
las fábricas que se hacen por designio del Comendador Escrivá en el revno de
Nápoles y principalmente en el ca~tlla de San ¡dma ~. La obra, que se decía-

< Sob re la in ti iteocia en el Reoaci,n enlo de esta obra de Flavi Vegeti Renani, cuyo litt,lo
completo es Epitomo rei mdiraris, vi ci. (A ‘tít.u. E.: Le ingen ieur de Itt Re,’aissa;I ce. Paris. 1964.
HLRMANN. p. 49 y MIJRA¡ot{tí, G.: La ciudad re,,a<enrista Madrid. 198<>. Pp. 76-79.

Una visión general del a rguinenio cíe la obra se eticucol Fa en Zt UK1R. P.: £ «it ant]
squar¼Cambridge. 1959, MIT Press. pp. lOt) y ss.

~ Vid. PILR!: «La seicocia militare italiana cid Rinascimeoto,>. Buil aiim. (?o¡nníittee of
iJiqochal .Sbieacec. 1933. para las bases tácticas que s uscita ¡00 ht coíistttiCCiáíi ¿le las nuevas
fortalezas.

3> Las noticias sobre este arquitecto soo m uy esca sas. habiendo existido hasta el siglo
pasado una grao con fusión sobre su identidad. Su tratado se creyó perdido hasta que. cn
1878, E. Ni ariátegui lo descubrió en tío manuscrito cte la Biblioteca Nacional de Niadí rid y lo
publicó con un extenso prólogo.
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ra compuesta«endiálogoentreel vulgo quela repruebay el comendador
quela defiende»,poseeunaevidenteintenciónpolémicay propagandísti-
caen funciónde los interesesde la política autoritariadel virrey y en ella
confluyenlos elementosprácticose ideológicosmás significativosde la
culturahispano-napolitanaimpulsadapor éste.

2. «HUMANAE ET DIVINAE LITTERAE»

El interésdc don Pedrodesborda,conmucho,las cuestionesmilitares
o políticas. Los libros ya mencionadosno constituyenmásqueunasec-
ción especializadade su biblioteca,en la que figuran también diversas
obrasclásicas.Entreéstas,y junto a un poetacomoOvidio, muyconocido
ya en la EdadMedia, destacaprincipalmenteelgénerohistórico—Salus-
tio, Tito Livio. Flavio Josefo.César,Valerio Máximo...—, cuyos modelos
heroicosde guerrerosy estadistaspermitíanestablecerconla antiguedad
un «paragone»legitimadordel presente.tal y comovemos,porejemplo,en
los versosdel poeta«oficial» dela Corte.Luigi Tansillo.quien.refiriéndo-
se a don Pedro,afirma:

«Sio desiosapercomesi regga
Un regnoed un essercito.e impararme
Cié che ne’libri antichi se ne legga,
Come s’orni una terra.come<arme.
Come possaun signor, s’egli é discreto,
Farsi immortale. ancorchecessinlarme.
Mireré l’opre del maggiorToletto...» 36,

La historia parecehabersido. de hecho,unade las principalesinquie-
tudesdeVillafranca.asícomoel campodondemejor se reflejansuorigen
y formacióncastellana.ya quela mayoríade las obrastratandela historia
recenteo remotade Castilla.Así, encontramosen subibliotecadesdelas
Crónicas de España o la Crónica del rey don Rodrigo, hastala Crónica del rey
don Juan el Segundo, la Crónica de don Alvaro de Luna o los Claros varones de
Castilla. de HernánPérezdel Pulgar, auténticagaleríade modelosaristo-
cráticos del reinadode los ReyesCatólicos,al queVillafranca estabatan
vinculadopor formacióny concepciones.Asimismo,el inventariomencio-
na una Crónica de Aragón, compuestapor fray Gauberte de Bagdad y
publicadaen Zaragoza.en 1499: con ella se cierra la «sección»histórica
españolade sentidopolítico. Las otrasobrasdel génerohistóricocitadas
por el Inventariopertenecenya a un campomásgeneraldcconocimientos

36 T.ANS[t.t.o. L.: (Wpitoli gioco.’i e sa¡irici —ed. por 5. Vol picel la—. Nápoles. 1870. cap. IX.

página 156. Sobre el interés del Virrey por la historia es significativo, por ejemplo, que según
Marioni éste le pidiera a Valeriano Castiglione. miembro de la Academia de los Ociosos
—que Villafranca suprimiria poco después—, que describiera las gestas de 1-truando ci
Católico en Italia.
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universales,comúna la mayoríade las bibliotecasdel siglo XVI. De esta
forma, si el Comentario de la guerra de Alemania, de Luis de Avila y Zúñiga,
tieneaúnun significadoideológicomuy claro, ligado a la exaltaciónde la
imagen imperial y a los problemasmilitaresdel momento,la Historia ge-
neral y natural de las Indias, de Gonzalo Fernández de Oviedo —Sevilla,
1531—.entrade lleno en el árcadelacuriosidadcientíficay geográficaa la
que luego nos referiremos.

Estapreferenciaporlos aspectosmásactualesde las«letrashumanas»
podemosencontrarlatambién en el campo filosófico, dondela actitud
humanistadel Virrey resultaevidente.Entresusobrasaparecen,porejem-
pío. las deAlberti. junto a las Institutione di tutta la vita delluomo. de Ales-
sandroPiccolomini.Figura,además,un tratadoconel título De recta cons-
cíentia, así como De Consolatione, de Boecio y DeAdverva Fortuna, de Petrar-
ca ~. Un saber,en suma,de carácteresencialmentemoral y práctico.«útil»
paraun gobernante.

Pero,junto a las dosdisciplinasseñerasde lossíudia humanitatis —his-
toria y filosofía moral—, las letrassagradasocupanaúnun sectorimpor-
tante en la biblioteca, si bien no es ya, como ocurría en el siglo XV el
mayoritario >~. Entrelos títulos religiososqueregistrael inventario,quizá
deba resaltarsela ¡‘ita Christ¿ de Lodulfo de Sajonia,El Cartujo, obra
queel Virrey poseíapor separadoen sus diversaspartesy que habíasido
traducidaal castellanoen Alcalá por fray Ambrosio de Montesinosen
1499,siendopublicadaentre1502y 1503,dentrode la campañade difusión
de la literaturaespiritual impulsadapor el cardenalCisneros.Bataillon
afirma de ella que:

«Enseñaba aleerla historia de Dios entre los hombres,es decir,a medi-
tar sobreella, a hacerde ella el vehículodel alma hacia Dios...» >>

Durantela primeramitaddel siglo XVI estaobraalcanzóun granéxito
en España.atestiguadopor sus múltiplesediciones.JuandeValdés reco-
míendasu lecturaen suDiálogo de Doctrina Cristiana, al lado de las obras
de Erasmo.de quien, en cambio, no encontramosrastro alguno en la
biblioteca de Don Pedro.

Sí apareceel Oratorio de religiosos y exercicio de virtuosos, de fray Antonio

» Se trata, seguramente. de la obra de Petrarca De re,nedii.s utriusque Purrunac escrita en
1366 y en la que, sobre un trasfondo senequista. se desarrolla la contraposición estoica de la
virtud y la foríu rus. uno de los tópicos más difu nclidos del humanismo —vid. Km5TFI tER. P.
O,: Ocho filósofos del Ren¿nimiento it¿tliano, México. 1970. FC E. PP. 18 y 20—. En cuanto a la
obra de Boecio. es interesante señalar que Juan de Valdés se refiere en su Diálogo de/a lengua
a la traducción castellana publicada en Sevilla en 1518 por Jacobo Crombergeu, de la cual
elogia su estilo. «que tiene el metro en metro y la prosa en prosa» —cd. cit.. p. 165—.

a Vid., por ejemplo. FARINELLI Op. ciA
» Erasmo e España. Madrid, 1979. p. 44.
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de Guevara—Zaragoza.1543—. así como un texto hebreode la Biblia.
Destacan,además,las obrasdel Tostado,cuya visión del mundoes,como
ha dicho O. di Camillo, «completamentemedieval»~ De esteautor,don
Pedroteníalos sietevolúmenessobreEusebio,apartede losMoralia in Job,
de GregorioMagno,y un Diálogo, de materiareligiosay autoranonímo.
En conjunto,la visión espiritualaparece.pues,vinculadaaúna lasfórmu-
las tradicionales,aunqueconalgunasconcesionesa un mayor intimismo,
sobretodoa travésde la ¡‘ita Christi

Mayor complejidad presenta el Breve discor9o della inmorlalitá del áni-
ma, con una stupenda visione sovra di ció a lui apparsa, publicado en Nápo-
les,en 1542,en lasprensasde unodelos editoresmásfamososdel momen-
¡o. Mattia Cáncer,y escrito por FrancescoBrancaleone.un humanista
vinculadoa la academiaDei Sereni quepoco despuéssería acusadode
herejíaporJaInquisición. Dado queel tratadoaparecededicadoal propio
don Pedro,podría especularsecon nuevasposibilidadessobrela actitud
del Virrey anteesascuestiones,tan delicadasen su tiempo.En estesentido.
O. Paneha insinuadoque la biblioteca de Villafranca pudo contarcon
más obrasheterodoxasque fueron expurgadasantesde realizarseel In-
ventario,lo cual explicaríael desordenen que figuran los títulos ~ Sin
embargo,hay que teneren cuentatambién quedon Pedrofue objeto de
otras dedicatoriasmuy diversas,como el Brevis ac optime dilucidatus de
praedestinaíoione tractatus, de O. Fonseca —impreso en Nápoles,en 1551.
tambiénen las prensasde Mattia Cáncer—,obraquehabíasido dedicada
antesal propio San Ignacio,con quien. por otro lado, sabemosquetuvo
amtstad en Roma el cardenal Juan de Toledo. hermano menor del
Virrey 42

3. TEORíA Y PRAXIS POLITICA

La teoría política era, lógicamente.unade las áreasmejor representa-
das en la biblioteca virreinal. Destaca,en primer lugar, el Espejo del
Prin<ipe Cristiano, del queconocemosla edición de Lisboa. en 1544. por
Franciscode Monzón, capellány predicadorde Juan III de Portugal—a
quien va dirigida la obra—, y doctoren teologíaen Alcalá. SegúnBatai-
llon. este libro, en el quese condenanenérgicamentelos libros dc caballe-
ríascomo«dul9espongoñas».«pertenececonplenoderechoa la literatura
moral inspiradaporel erasmismo»~ Pero,además,resultaespecialmente
significativa la parte dedicadaa describir las fortalezasportuguesasde

4<> El l,un,anisma ¿oste//ano del siglo XV E. Torres. Valencia. 1976. p. 115.
~‘ PANE. Ci.: Arr, eh., p. 86.
42 Vid. M,XNZI. 1>,: La tipografi¿t napa/etano ¿leí 500. Elorencia. 1972.

~ Op. cir.. p. 629.
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Marruecosy la India. lo cual coincideconlasinquietudesconstmctivasde
Villafranca en Nápoles,asícomoel elogio final de Lisboa y delas funda-
etonespúblicasreales,comoel «Hospitaldel Rey»,dentrode unacorrien-
te propagandísticay asistencialquefloreció igualmenteen la Cortede don
Pedro.

Junto a este tratadoaparecetambién un Regimiento de Príncipeg así
como un libro sin título dirigido al «SerenísimoPríncipede España».el
futuro FelipeII. Esteámbito se completacondiversasrecopilacioneslegis-
lativas.comounaobra«De laspragmáticasde España»o el «FueroReal».
Es este,sin duda,uno delos aspectosde mayor importancia,ya que tales
obraspuedeninterpretarsecomo guíasde la actuacióndel Virrey en este
terreno.La traslacióndeformas legalesespañolasa los dominiositalianos
es bienconocida,asícomolasdiversasreformasdelajusticiaqueprotago-
nizó Villafranca. El mismo declarabaen una carta al Emperador,poco
despuésde llegar a Nápoles—24 dc noviembrede 1532— su propósitode
inspirarseen el ejemplocastellano:

«De esta manera —concluye— se acabaría de desarraigar alguna mala
opinión, si la hay en este reino, la qual yo espero en Dios que con la salud
y vida de Vuestra Majestattodoha de sertan obedientey tan lealcomo lo
son los reinos de Castilla» ~

Es interesantetambién la presenciade un libro de materiatan actual
en la épocacomola Deliberación de la causa de los pobres —asimismodirigi-
do «al Príncipede España»—.un temaque,sin duda,interesabaal Virrey
en cuantoreflejo deesecontrol del Estadoquepretendíaextendera todos
los sectoresde la sociedad.En estesentido,sonconocidassusfundaciones
«benéficas»,comoel«Monte dePiedad»—en 1539—.parapaliar los efec-
tos negativosquesobrela actividadcrediticiahabíatenidola expulsiónde
los judíos decretadapor el propio Virrey. Bajo su gobiernose fundaron
tambiéndiversos«ospedali».comoSantaMaría deLoreto, SantaCaterina
o. el másfamoso.SanGiacomodegli Spagnuoli.

Hay quedestacartambiénla presenciade obrasde tipo económicoo
administrativo,talescomo «un libro sobrelas duanasde Pulla» —unade
las principalesfuentesdeingresosdel Estadopor el cobrode tasasal paso
del ganadohacialas llanurasdeesaregión—.unasDecisiones sopra le gabe-
Ile y un Tratado de rragioney baluta de la moneta, dos aspectosqueseencon-
trabanentrelas preocupacionesmásapremiantesdel Virreinato. Hay tam-
bién un DeAgricoltora, de ConstantinoQesare,que. sin duda,ayudaríaal
Virrey en las medidasde desecaciónde las zonaspantanosaspróximasa
Nápoles y. especialmente.en la reordenación—con importantesobras
hidráulicas—de la Terra di Lavoro ~

~ AGS. Estado. Nápoles. ieg. 1011. fols, 64-65.
<‘ Vid. CAStA. R.: Siorio de/le honifiche ¿leí regrn> di Nopolt? Ha ri. 1928. Pp. 44 y ss.
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El mismo sentidopragmáticopuedeasignarsea las diversasobrasde
medicinacitadasen el Inventario.Entreellas destacael tratadosobreLos
problemas que tractan de cuerpos naturales y morales, de FranciscoVillalobos
—Zamora. 1543—, así como los Diálogos de med4ina. del mismo autor.
Aparecemencionadotambiénun tratadoDe Pestilencia, otro titulado Spe-
rientia de medizina, un Liber Mcdi(inarum y otra bajo el nombre de Agustini
Nimphi medki —uno delos intelectualesnapolitanosmássignificativosde
la época—.asícomoel «Libro de las cuatroenfermedadescortesanas»del
médico Luis Lobera de Avila». Una inquietud semejantepor las cuestio-
nes sanitariasse reflejaríaen la prácticaa tntvésde las diversasmedidas
de limpieza urbanaemprendidasenla capital. de formaparalelaa sureor-
denaciónarquitectónica.

4. NATURALEZA Y ARTIFICIO

Don Pedrocontaba,asímismo,conun tratadoDe Geometría y diversas
obrassobreartey arquitectura.de lascualesla mássignificativaesEl tercer
libro, de SebastianoSerlio: ademásde un «libro escrito a mano de
arquitectura»—seguramenteel de Vitruvio— y un «Librograndededibu-
xos.»

El tercerlibro de SebastiánSerlio. «Nel qualesonodescrittie disegnati
la maggiorpartedegli edifici antichidi Roma...»—«DelleAnrichitás>—, fue
publicadoen Veneciaen 1540 y constituyeuno de los ejemplosmásimpor-
tantesde la estéticay la arquitecturadel manierismotemprano.SegúnL.
M. Prófumo:

«El planteamiento del Tratado respondíaa las intencionesde Serlio,
quien.siguiendolos pasosdeMiguel Angel. tendíaa difundir, delitnitán-
dolo, el “divino” principio del artista(...). Suspalabrasconvenianno sólo
a los profesionales,sinotambiéna loscomitentesqueconsiderabana la
arquitecturacomo elementoesencial de su cultura»4Ó~

Es significativo queseaprecisamenteel libro dedicadoa lasantigueda-
desel queposeadon Pedro.ya quecoincideconunacaracterísticageneral
desusdiversasiniciativasartísticas:el culto alaAntiguedadcomoreferen-
cia legitimadoradel presentepolítico, expresadatantopor las intervencio-
nesen lugaresdetradición míticao clásicacomopor la afición a coleccio-
nar antiguedades.No es extraño,por ello, queen la biblioteca del Virrey
aparczcantambiénun libro sobreAntiguedades de Roma, otro de Epitafios
de la mismaciudad,así como variasobrassobrePozzuoli,la antiguaciu-
dad delos «Campi Flegrei»,cercanaa Nápoles.queToledohabíaremode-

~ M tÁtA..tí.R Puoii J Mo. L.: El ornamento irónico e la arquitectura. Niadrió. 1985. Cátedra. p.
246.
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lado totalmentedespuésdel terremotoque sufrió en 1538. Sobre este
hecho,don Pedrotenía tambiénla obraquecompusoel humanistaSimo-
nc Porzio y queen el inventario del AHN aparececon el titulo Raggiona-
mento del terremoto, lo cual confirma el interésde don Pedropor los fenó-
menosnaturales.Porzio es.por otra parte,unafigura esencialenla cultura
napolitanade mediadosdel sigloXVI. Discipulo de Pomponazzi.catedrá-
tico de Filosofía en Pisa, segúnNapoli Signorelli:

«Avea acquistatagran riputatione con vane opere mediche, fisiche.
moraii e di storia naturalechedateaveaalía luce, e la conservécolle altre
che seguité a produrreoscurando una folía di contemporaneis> ~.

Porzioes,en ciertaforma, el intérpretedelos interesesdc don Pedroen
el campofilosófico. Luigi Tansillo. el poetaoficial, lo elogiacomoun gran
sabio:

«Che in saper d’ogni cosa la cagione siete un uomoil miglior di questa
etate» ~>.

y el propio Virrey insistió en quepermanecieraen Nápolescuandosuyer-
no Cosme1 de Médicis le pidió que dejarapartirhacia la Universidadde
Pisa «a personatan grande»~ Es interesanteresaltar,asimismo,su con-
dición de pensadoraristotélico,quecomparteconotro intelectualprotegi-
do en Italia por la CasadeAlba, GinésdeSepúlveda.cuyasrelacionescon
el duquede Alba y con el cardenalJuande Toledoson bienconocidas~«.

Cuandoen 1538 Porzio escribe su De conflagratione agriputeolanu, título
completo de la mencionadaobra quetenía don Pedroen subiblioteca,se
la dedicaa ésteparademostrarlesuagradecimientoy su confianzaen los
efectosreparadoresdelgobiernovirreinal. De hecho,Pozzuoliestápresen-
te entrelos libros de Toledoa travésde otrasobras.comolosBagni di Poz-
zuoli, una paráfrasisen versoslatinos del poema«De baineis terraelabo-
ns»,de Pedrode Ebolí y el tratado«Libellus demirabilibus civitatis puteo-
lorum et locorum vicinorum», de FranciscoElisio Aretino —Nápoles.
1475—.escritosindispensablesparacomprenderlas múltiples actuaciones
emprendidaspor el Virrey enesazona,donde,enclarodesafioa la Natura-
leza,reconstruyóla ciudady alzó un palacioen cl quehabitó largas tem-
poradas>‘.

~ NApot .vSi< iNORtítíIÁ: Vicende ¿le/lo cultur¿t nc/le doc Sicilie. Nápoles. 784. vol. IV. p. 170.
~> Ch. por Et lAS t)tí TEJADA. It Nápoles Hi.spáni¿o. Madrid. 958, vol. 11. p. 64.
~> Vid. EtoR ENTINO. E: Della <‘ña e de/le opere di Simone fbrzñ>. p. <44.
~<‘ Vid. Los..s’)A.A.: Juan Ci, ¿¾dc .5epú lve¿lo a tro iés de su Epistolario e a «ecos ¿lo¿u,n entú’.

Madrid. 1949.
Sob re Pozzuoii vid, PARRINO: Op. ch,, p. 163 6 t <SEt N tAN’. L.: 1 ¿re rori.oittti opuxcoli ¿Ii

Simone Porzio. ¿Ii Ciro/amo Borgia e ¿Ii M¿,rcanton io ¿le/li Fab oh .scritti it’ ¿JI 1 asione de/l¿, ¿eleta
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El Inventariorecogetambiénun «Juditiodel templodelle tre bellezedi
Florenza,Napoli et Venetia».lo cual ponede relievequeel Virrey se intere-
sabano sólo porla situacióndelas otrasciudadesitalianasmásimportan-
tes,sino por las posibilidadesde su capitalpara(<competir»en unamate-
ría deprestigiotan esencialen elRenacimientocomola «belleza».Ignora-
mosel autorde estaobra,perosumerapresenciaes un datodegranvalor
a la horadeanalizarlas intervencionesurbanísticasde D. Pedro.quecotn-
ciden tambiéncon un momentode desarrolloen Nápolesde la literatura
del laus urbis en autorescomo BernardoTassoo Benedetodi Falco 52

Esteinteréspor el medio físico napolitanosecompletabacon el cono-
cimientode suhistoria a travésde unadeestasobrasmáspublicadasen la
ciudadduranteel sigloXVI: el Compendio de la istoria del regno di NapoIL de
PandolfoCollenucciode Pésaro,escrito en 1498 por encargode Ercolede
Estey publicadopor primeravez en Veneciaen 1539 % Se trata de la pri-
merahistoria completadel reino, desdela épocaromanahastala muerte
deAlfonso el Magnánimo.Como introducción,la obra incluye una «Des-
crizione»del paísque iba a producirunalargapolémicaen la historiogra-
fía napolitanadel siglo XVI. ya que afirmaba. refiriéndosea Nápoles:

«Sarebbefelicissimoperdono di naturasela propia felicitá pernaturale
incostanzadegli uomini non gli fossenemicae se sulle condizionigene-
rali non avesseroinfluito tirannicidi, sedizioni. ribellioni. guerre.eversio—
ni di cittá, rapine.incendie tutte le altre calamitA...» ~

Don Pedro.queconocióbajosu gobiernolas «sedizioni»y «ribellioni»
de los napolitanos,cumpleuna de las característicasesencialesdelos res-
ponsablesdel poderen el Renacimiento:el conocimientode la geografíay
de la historia del país como primera condición para ejercersobreél un
control cadavezmásdirecto.En estecaso,la presenciadela obrade Colle-
nucctoen la bibliotecavirreinal puederevestirademásun carácterpolémi-
co frente a los adversariosdel historiador, ligados,a suvez, a los intereses
localesopuestosa Villafranca.

El Virrey poseíaademásun Compendio de las obras de Panormita, el
humanistaque de forma más amplia había reflejado los idealesde la
Corte de Alfonso y en el pasadosiglo y que,por tanto,permitíacompletar

eruz/one a<venut¿t lo P¿>zzuo/i nelí hn nr> 1538 rolle meo) r>ri is¡orir Ite dci su¿ldetri autori. Na po Ii -

1817. y MASTE.Í.¡ .ONt. 5.. «Lumanesimo napoletano a la zona tiegrea». Archivo Storico per le
Province Napoleta¡íe vol. XXX. 1944—1946. Pp .5—36.

52 1)’ E A’ -( B.: Dúo rizione del luoghi anoc/ii di Napoli e del Sao omessimo distrcítc,. Ná po—
les. 1536.

“ Vid. PFnto, T: 5/oria de/la sioriografia del regno di NapoIL Cbiaravalle Centrale. 1973.
Ecl. Framas. pp. 27-28.

sg Íd. p. 75.
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el conocimientodel país al tiempoqueofrecíadiversosmodelosculturales
y políticos ~.

Pero la curiosidadde don Pedropor el espaciofísico y humanono se
limitaba a Nápoles. Así, encontramostambién un libro con el título
Omnium gentis moria~ junto a las obrasde Lucio MarineoSiculo y la Silva
de Varia Experienfia, de PedroMexía —Sevilla, 1542—, obra que, según
Bataillon, presentaunacomposiciónde raíz erasmistay cuyo éxito entre
los lectoresde la noblezaha puestode relievecl mismoautor, el cual, refi-
riéndosea la multitud de temastratadospor Mexía,ha afirmado:

«La curiosidadchismosadel Renacimientoseorientabahaciaun conocl-
miento enciclopédicode la humanidaden el espacioy el tiempo» >‘.

Apreciaciónquecoincideconesedilettantismo enciclopédico, observado
por DomínguezOrtiz en las bibliotecas de la nobleza españolade los
siglosXVI y XVII y que,en el casode PedrodcToledo,puedeasimilarse
a un intento de justificación ideológica de su gobierno, fundado en el
dominio, simbólico y efectivo,«del espacioy del tiempo»,dela naturaleza
y de la historia y. más específicamente.debido a la tradición local, de la
mitología.La propia«Silva»presentaun notableconjuntodeconocimien-
tos mágicosy naturales,queel mismo Bataillon ha descritocomo:

«... una pueril filosofia natural, que se complaceen disertarsobreseres
fabulososcomo los tritonesy las nereidaso el pezNicolao: mezciense,a
las curiosidadesnaturales,las curiosidadesdela historia y de la geografia
(.4 afladansea todo eso las maravillas del mundo moral, virtudes y
vtcíos. costumbresperegrinas.embletuas.y se tendrá una idea de la
Sylva» ~.

No se babriapodido describirmejor y más sucintamentelo que es el
conjunto de la propia biblioteca de Villafranca. e incluso, el contenido
concreto e iconológico de las principalesempresasartísticasy literarias
por él patrocinadas.Nápoles,sedede lasespeculacionesnaturalesy mági-
casde BernardinoTelesioo de Gian BattistaDella Porta,no hará,por tan-
to, más que enriqueceruna disposiciónhacia esostemasque el Virrey
podía asimilar en fuentesespañolascomo el libro de Mexía, quien, por

>~ Sobre Antonio Beccadelu, el «Panorm ita», vid
1.: tos It umanlttas de la Corte de.4i/hnso el

Múgnanimo, Granada. 1956. pp. 92—11)6. dic A. Soria. el cual afirma que el famoso autor «ocu-
pó un papel ti i rigente. s>bre todo, en la biblioteca real». acttLandlo como jete dc la Corte
hu m anistau<es él quien recomienda a Alfonst las obras y los autores». p. 96.

>‘ BAt.~¡ ‘A .< )N. Ni.: Op. <it.. p 638.
>~ DoM N( t :• [Ti ORTIz. A.: I.¿,s clases privilegiadas en el Antiguo Régimen. Madrid, 979. p.

165.
» Op. eh., p. 638.
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otra parte, era conocido en su tiempo como (<sabio, astrólogoy casi
mago»~.

Pragmatismo,interésenciclopedistay gustopor lo exótico son otras
tantascaracterísticasdela culturadelos grandesseñoresdeestemomento
que, desarrolladasal máximo en la segundamitad del siglo, acabarán
identificándoseconel conjuntode la culturamanierista.En donPedroen-
contramosun ejemplo tempranode esa mentalidaden la queconviven,
lógicamente,elementostradicionalesy nuevasaportacionesy dondela
continuatensiónentrelo naturaly lo artificial seconcibecomoun instru-
memotnásdel poder.

5. LA POESíAY LA CORTE

El elementobásicamenteespañoldelacultura delVirrey estárepresen-
tadoen subiblioteca,ademásde porlos libros decaballería,porlas obras
poéticas,cuya finalidad educativaera tan comúnen la épocacomola del
género histórico. Don Pedroposeía,por ejemplo,un tomoconlos versos
de Juande Mena.cuyacosmovisiónmedievalha puestode relieve O. Di
Camillo. así como el sentidonacionalistade sus obras60 El Cancionero
general de muchos y diversos autores, compiladopor Fernandodel Castillo e
impresoen Valencia. en 1511, completabala representaciónde la poesía
tradicional castellana,junto a unaedición de las obrasdel marquésde
SantillanaquecitaNicolini, peroqueenel inventariodeAHN no aparece.

Sin embargo.este gustoera compatiblecon el de las nuevasformas
poéticas,representadasen la bibliotecavirreinal porlas «ObrasdeBoscán
y algunasdeGarcilasode la Vega,repartidasen cuatrolibros», editadasen
Barcelonaen 1543. Con ellas entramosen un capítuloesencialdel mece-
nazgode don Pedro.sobreel quehastaahora sólo se han resaltadolos
principalesy escasosdatos,sobretodo desdequeen el siglo pasado.Fer-
nándezde Navarretepublicarádiversascartasdel Virrey en las quetesti-
moniabasu estimapor Garcilaso6t Se ha insistido muchoen la amistad
del poetaconel duquedeAlba, a quiendedicasu segundaégloga,además
de una elegíapor la muertede suhermano.Sin embargo,la relacióncon
donPedrofue tantoo másdecisivaqueaquélla,ya quepermitió a Garcila-
so adentrarseen la cultura napolitana.En 1532 fue Villafranca quien
entregóun memorialdel propiopoetaal emperador,solicitandoel levan-
tamiento del destierro62 Esemismoaño,él y Alba consiguenquese auto-

Íd.. p. 637.
<“ Dr (‘AM ‘1.1.0. 0.: Op. <‘ir.. p. 119.

Viti.. (‘t >0! N: lomo 16. especialmente Pp .34—35.
0 f<f p. 40.
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rice a su protegidoa acompañaral primeroa su toma deposesióndel car-
go del virrey de Nápoles.Al llegar, don Pedroinforma de los problemas
más urgentesal emperadora travésdel poeta, quien desdeentoncesde-
sempeñarádiversasmisionesdeestaclase.En unaocasión,el Virrey elogia
expresamentelas virtudespersonalesde su «agente»de confianza:

«Garcilasotieneabilidadparaentendery poneren execuciónqualquiera
cosaque seaservido V Mt. porqueservirá con toda fidelidad de buen
criadode V Mi...» 63

Estacolaboraciónpolítica setradujo en la contribucióndel poetaespa-
ñol a la exaltacióncortesanade su señor,con quien le unía una amistad
queseríaresaltadapor el humanistanapolitanoGirolamoBorgia al escri-
bir un Praeludium ad dominos Petrum Toletanum et Garcilassuni viros melitos
et doctissimos 64, Villafranca llegó.en sudeseopor protegeral joven escritor
y soldado,a solicitar paraél diversosfavoresa la Corteimperial,comola
concesiónde una de las castellaníasdel reino, la de Rixoles:

«Porquesin falta cl sabráservir tan bien como todosquantosacáestán,y
teniendoGarcilasodicho castillo. puesV. Mt. amatantoaquellacibdad.
serámuchaparteparaqueestéen toda fortificación y buenaorden.por-
que no harálo queotros castellanoshan hecho»65

La intencióndel Virrey era conseguirqueel poetase establecieraallí
consu familia «y se arygue’acá»66, lo que,ademásdedemostrarsuestima
poréste,atestiguael propioafincamientodeVillafranca en lastierrasdesu
virreinato. La estanciade GarcilasoenNápoles,especialmentea la vuelta
deTúnez,fue, porotra lado,de unaintensaactividadcultural, enla quela
familia del Virrey participó de forma importante.Su propio hijo menor,
don Luigi. ayudó al poetaa convencera otro humanistanapolitano,Sci-
pione Capece.a publicar los Comentan, de Donatosobrela Eneida >~.

En la dedicatoriade su primeraéglogaal Virrey. Garcilasonospresenta
a ésteen su triple dimensión:bélica, política y cortesana,medianteuna
imagen heroica de reminiscenciasclasicistasy mitológicas: don Pedro.
queganó«obrando/ un nombreen todo el mundo»,aparece:

«Agora(...) atentosolo y dado
al inclito gobierno del estado

A. Ci. 5.. Estado. Nápoles. ieg. 10i7. fol. 76.
64 Vid. Ni ‘d.F. F..:<,I.,ispoesiaslatinas dic Garcilaso de la Vega». Ru//eónIlívpanique. XXV.

1923. p. 1411. La obra aparece meocion acta sin fecha ni lugar de edición.
(‘vot N: tomo 16. p. 237.
I¿l.
Vid. Nl FI.’i. E...’ ,4,i. ci,.. p. 139.
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albano.agoravuelto a la otra parte.
resplandeciente.armado,
representandoen tierra al fiero Marte» 68

Puedehablarse.por tanto, de una perfectaadecuacióndel poetaa los
interesesdel régimeny del gobernanteque lo protegierony a quienessir-
vió. Como ha dicho E. Meregalli:

«Pormásauténticaque fuesela voz de Garcilaso,el triunfo de su escuela
significó un alejarsede la poesíade todocompromisode critica social y
religiosa...»69

Son precisamenteesosrasgoslos quepuedenidentificarsecon un as-
pecto esencialdel gobiernode Pedro de Toledo en Nápoles, perceptible
tambiénen el otro granpoetade suCorte,Luigi Tansillo.cuyasobras,ade-
más de las de Boscány Garcilaso.poseíaVillafranca en dos volúmenes
distintos: los sonetosy un Capriccio o Capitulo dedicado,asimismo, al
virrey.

La figura de Tansillo acompañaa don Pedrodesdeel comienzode su
gestiónhastasumuerteen Florenciay. encierta forma, podríaequipararse
supapelal desempeñadopor suamigo B. Varchi en la Corte deCosme1 de
Médicis.Susobrastransmiten,como dijo Croce,la Vida dela sociedadhis-
pano-italianadel Nápolesde su tiempo. Junto a Garcilasoes uno de los
máximosrepresentantesde la política cultural impulsadapor Toledo en
todos los órdenes~

¡

Tansillo representaen Italia a la generaciónde capitanes-poetasde la
Españade Carlos V. Su afinidad con su gran amigo Garcilasose extiende
también a la común dependenciade un mismo mecenas.Ambos eran
«continuos»del Virrey. Este cargo,esencialmentehonorífico,pero bien
pagado.estabadesempeñadopor 100caballeros.50 españolesy 50 napoli-
tanos,encargadosde acompañaral virrey tanto entiempode pazcomo de
guerra ~‘. Al igual queGarcilaso.el poetaitaliano forma parte,por tanto,
de la complejaredde agentesy funetonariosvírreinalesen los quesecon-
fundeel serviciopersonaly la función pública,y estehechomarcadecisi-
vamentesuobra.En La Clorida, dedicadaal virrey en 1547. la ninfa de este
nombreinvoca a don Pedroparaquegocede la villa «fernandina»de su
hijo don García, segúnla misma imagenclásicae ideal de Garcilaso:

» Eglo«a 1. En Obras’ Camplet¿ts. Niadridí. 1970. p. 21.

Ni R ‘i( A’.’.’: Las re/¿t<’iones literarias entre España e It¿tlia en el Renar un iento. 11 ogolá.

967. p. 6i7.
Vid.. (ih>N/Á t EJ M« tEL. Ci.: Presencia n ¿tpolitana en el Siglo de Oro <ya <sol: tuigí 7h,,.s’k

lío. Sala m anca. 1979: BoR! ELLI. A..’ Luigi lhnsi/lo. Due Nati, Nápoles. 937.
Vidí. Di~t.t A GArrA: 1 conuinul dei tenpi vic’eregnali. Nápoles. 1984.
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«Signor, sotto il cui saggioalto governo
Sovra ogni altro si gloria il mio Sebeto:
Oh lungo onor del Tago. oh pregioeterno
Dei chiaro sangue dAlba e di Toleto:

‘E voi. Signor. sovr’alta sede asstso,
Date or leggi di pace,cd or di guerra:
Or lun godete.or l’altro Paradiso
Di tanti, onde pervoi s’orna la terra:
Or con la maestádel Real viso
Date al buon gioia, e tema a colui, cherra:
Cavalcandoper l’inclita Cittade.
Intentoa lar maggiorsuagranbeltade»72,

Se tratade los mismos tópicosdel gobernantejusto y del mecenasque
en esaépocaexpresantambiénVarchi o Vasari en el ámbitoacademicista
del manierismotoscano,dondetodogira en torno de la proyecciónpúbli-
ca de las virtudespersonalesdel príncipe.Tansillo. paraquien la Corte es
«le suevereaccademiee le suescuole>s,suponeun hito esencialenesaevo-
lución cortesanadel humanismo~J todoun mundode idealesy de «bue-
nas maneras»en el que también nos introduce abiertamentela propia
bibliotecade donPedro.Así, la variedadde obrasquerecogeel Inventario
abarcadesdeun «Libro de GiambattistaPaladino,cittadino romano,nel
quales’insegnaa serivereogni sortadi lettera»,asícomounas«Deyisiones
gramati9i»y un «Consiliatorumgramatica».hastaunacolecciónde pro-
verbiosen dialectonapolitanotitulada Specilegium, publicadaen 1511 y las
Epístolas familiares; de Guevara.Pero es conEl Cortesano, de B. de Casti-
glione. comoel conjuntode lasobrascitadasparecenencontrarunaclave
que las reúneen un mismo ámbito ideológico.

No sabemossi el ejemplarde don Pedroerael original italiano o la tra-
ducciónde JuanBoscán.publicadaen Salamancaen 1540. De cualquier
forma, es indudablequeconstituyóun modelo parala Corte virreinal. El
mismo Castiglionese refiere en la dedicatoriade su obra al obispo de
Viseoa la difusión quehabíaalcanzadoéstaen Nápoles,aunantesde su
publicación,en los años inmediatamenteanterioresa la llegadade Don
Pedro:

—= 1 ANStt te. 1..: Poe,neui. Florencia. 1954. Sansotii. «La (‘lorida». Octava 1 y IV.
La imagen que ofrece Tan sillo es at, n alegre y colorista, como en los versos citados por

(‘roce, en sd[ España en la vida it¿tliana..,, p. 158:

«Servitude &amor vagheggiainento
portar peona, vcstirsi Or verde or giallo.
gioco di canne. giostra. torneamento.
m us’c he. maseherate. seene. ba 1 lo.
<>gn i esta...».
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«Después —dice— supe que aquella parte del libro que habia hecho
trasladar. se hallaba en Nápoles en manos de muchos y parecia que los
más delIosanclaban ya por hacerla imprimir.» ‘~.

Al trazarel panoramageneraldc la biblioteca dedon Pedrode ‘Medo,
hay quedestacarla abundanciade edicionesposterioresa 1540. lo que in-
dica que las mayoresadquisicionesde libros debieroncoincidir con el pe-
nodo de mayoractividadconstructivay reformadora.Una vez trazadaslas
líneasprincipalesde la reforma del Estado.el Virrey se concentraen las
obraspalaciegas,con fines lúdicoso representativos.deCastelnuovo.Poz-
zuoli o el nuevo <(PalacioReal»de Nápoles.Basándoseen estacoinciden-
cia, Ci. Paneha apuntadola posibilidadde que el interésde Villafranca
por los libros crecieratrasuna «pausareflexiva»de sugobierno,idea que.
sin embargo.parecepoco sostenible,dado que en la segundapartede su
mandatola tensiónpolítica y militar no sólo no disminuye,sino que llega
a producir crísts como la rebeliónde 1547 o. en otro ámbito, la defección
del príncipede Salerno.en ¡552. Duranteestetiempo.don Pedrodesarro-
lla las tendenciasiniciadasen losprimerosañose intensificala utilización
politica de todoslos mediosculturalesy artísticos,a la vez quedesarrolla
una viva pasión por los libros, a los que tiene por el más valioso regalo.
como sc despretidedc los versos de ‘lánsillo en los queéste recuerda:

«Non erano i miei clon di gera me o doro
Ma nel dona rvi mi bas tava solo
Ayer riguardo al vostro e al mio decoro.
0v libro italiano. orn spagnttolo...» ~>.

Es el encuentrode las dos culturas,españolae italiana, lo que define
mas acertadamentetanto la biblioteca comola Corte de don Pedro,como
ya habíaocurrido con la deAlfonso y en los primerostiemposdel huma-
nismo. Sólo que ahora handesaparecidolos libros en francés,cataláno
provenzaly apenashay tratadosde escolástica~ Impera.en cambio,un
pragmatismoconscienteque,comoapuntóMaravalí.seráuno de los prin-
cipalesrasgosdel Renacimientoespañol.muchosde cuyosmejoreslogros.
desdelas obrasde Juancíe Valdéso la poesíacíe Garcilasohastala nueva
técnica del bastión del comendadorEscrivá o los primeros trabajosde
JuanBautistatic Toledo.tuvieron por escenariola Corte refinaday cosmo-
polita del «GranVirrey» de Nápoles.

~ Fil Cortesano. Barcelona. 1972. p. 62.

75 ]iAN St Ele: (apioli. cd. cit.. cap. XVI, «Al viceré di N a poli, (‘apriccio d una anova fog-

gia di bicchieri da lui dato al viceré di Napoli>s. PP. 253—261.
~‘ Sol,re la bibí ioleca cíe Al boso V vid. NiAuixr[NT[. (3.: La /,iblioteca dei Re ¿lA ragona lo

Napoli. Roca San (a sci ano. 189<) y DF NlAR N’ 5: l.a biblioteca o ¿tpo/eta>~ ¿t dei Re d 14 rogon¿t.
Milán. 952.


